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El papa Francisco propone como elemento primero y esencial del Pacto 

Educativo Global: “Poner en el centro de todo proceso educativo formal e informal 

a la persona, su valor, su dignidad, para hacer sobresalir su propia especificidad, su 

belleza, su singularidad y, al mismo tiempo, su capacidad de relacionarse con los 

demás y con la realidad que la rodea, rechazando esos estilos de vida que favorecen 

la difusión de la cultura del descarte".  

 La propuesta del Papa Francisco nos recuerda la educación personalizada que, 

en los años 70 del siglo pasado, la Compañía de Jesús asumió con ilusión y que han 

promovido, entre otros, Carlos Vásquez, Álvaro Vélez, José A. Mesa, José Jaramillo, 

Pedro Morales y Luiz F. Klein. Todos ellos parten de las propuestas del pedagogo 

jesuita francés Pierre Faure, el promotor más insigne de la educación personalizada. 

La convicción fundamental de Faure, que siempre confesó, es que su vocación a la 

educación personalizada la motivó la espiritualidad de San Ignacio de Loyola, y que 

nadie nace persona, sino que se va haciendo persona por sucesivas unificaciones 

interiores y por la interacción con los demás y con el mundo circundante. La persona 

es un misterio dinámico, una vocación continua, un ser en construcción permanente. 

A cada uno le toca escudriñar su interioridad para descubrir el llamamiento de Dios 

que le invita a alcanzar su pleno desarrollo.  

Esta espiritualidad exige un cambio profundo en la pedagogía, donde el centro 

ya no es el docente, sino el estudiante y, en consecuencia, el objetivo ya no será 

enseñar o transmitir contenidos iguales para todos, sino promover el aprendizaje 

autónomo y personal.  Por ello, Faure consideraba al docente como el que abre 

                                                             

1 Artículo escrito para el Centro Virtual de Pedagogía Ignaciana de la CPAL, publicado en el Boletín 
de Selecciones de Febrero-Marzo 2022: “La Persona en el Centro de la Acción Educativa”. 
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horizontes y como un facilitador del aprendizaje, lo que supone partir de la 

especificidad de cada estudiante, de sus realidades e inquietudes, y asumir la 

escucha y el diálogo como elementos pedagógicos esenciales.  Para ello, hay que 

promover la interiorización y ayudar a cada estudiante para que vaya definiendo su 

proyecto de vida  

El enfoque pedagógico faureano se basa en seis principios, como elementos 

“no negociables” que deben iluminar la marcha pedagógica: Personalización, 

Autonomía y Libertad, Actividad, Creatividad, Sociabilidad y Transcendencia. El 

estudiante es un ser único, original e irrepetible, libre para elegir lo que quiere llegar 

a ser, se realiza con los otros y es capaz de transcenderse a sí mismo y realizarse 

plenamente mediante el conocimiento y el amor. 

Si bien comparto todas estas ideas que me parecen esenciales, y si es también 

cierto que los autores de la educación personalizada señalan que la persona no 

puede realizarse aislada de los demás, pues es siempre un ser en relación con otros 

y, en consecuencia, toman en cuenta la dimensión comunitaria, creo que hoy 

necesitamos releer estas ideas desde una lectura crítica y objetiva de nuestro 

mundo que va directamente contra los planes de Dios. De no hacerlo, o hacerlo 

tibiamente o como mero ejercicio metodológico, corremos el peligro de entender la 

realización personal sin contexto, sin prójimo, sin compromiso social, y olvidar que 

el objetivo de la educación jesuita debe dirigirse a formar personas conscientes de 

la inhumanidad de nuestro mundo; que hacen suyo el dolor de los descartados y 

vulnerables (compasivos); y se dedican a transformarlo (comprometidos). Para ello 

necesitan ser competentes, es decir, contar con los conocimientos y medios para 

que la compasión y el compromiso sean eficaces. No podemos olvidar que, si las 

competencias contribuyen a mantener este mundo injusto y no se dirigen a 

transformarlo, niegan el verdadero objetivo de la pedagogía ignaciana.  Resulta 

incoherente, como advertía el P. Arrupe, egresar de nuestros centros personas 

exitosas en un mundo que fomenta el fracaso de las mayorías. De ahí que las 

competencias deben estar al servicio de la compasión y del compromiso.  

 Se trata de enfatizar que la realización plena de la persona le capacita no sólo 

para vivir con los demás y con la naturaleza, sino que le impulsa a vivir para los 

demás, a defender la vida donde esté amenazada e incluso desvivirse en defensa de 

la vida, pues el horizonte último de la espiritualidad y educación ignaciana debe ser 

“En todo amar y servir a todos”. Pero como Ignacio nos advertía, “el amor se ha de 
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poner en las acciones y no en las palabras”. Debe ser un amor eficaz que combata 

las estructuras injustas para posibilitar un mundo que permita a todos y a todas vida 

y vida en abundancia. Esto nos debe llevar a aterrizar nuestras proclamas y buenas 

intenciones, que pueden llevarnos a vivir tranquilos en un mundo injusto y a cubrir 

con nuestros deseos y declaraciones la tibieza de nuestras prácticas, tal vez poco 

comprometidas en expresar la fe como compromiso por la justicia. 

Como un humilde aporte para asumir la formación de la persona como 

prioridad en el Pacto Educativo Global que nos propone el papa Francisco, les 

presento mi propio itinerario. Pero como nos lo propone la Pedagogía Ignaciana, 

parto de contextualizar el mundo que  vivimos, pues sólo si lo conocemos podremos 

contribuir a transformarlo2. 

1. Modernidad líquida, relativismo ético y postverdad 

En estos tres conceptos intento resumir los tiempos que vivimos. Les ofrezco 

un breve desarrollo. 

a) Tiempos de incertidumbre y modernidad líquida  

El sociólogo y filósofo polaco Zygmunt Bauman, fallecido en 2017, empezó a 

intuir, en la década de los ochenta del siglo pasado, que nuestra sociedad había 

dejado de ser consistente y firme, que progresivamente avanzaba hacia un 

desmoronamiento y adaptación más propio de los estados “líquidos” que sólidos. 

Acuñó el término de “modernidad líquida” basándose en los conceptos de fluidez, 

cambio, flexibilidad, adaptación, relativismo de valores. Las estructuras fijas e 

inmutables propias de la modernidad sólida, desaparecen y fluyen. Hay miedo a fijar 

algo para siempre. Vivimos en un mundo precario, provisional, ansioso de 

novedades. La metáfora de la modernidad líquida nos habla de la cultura actual 

como una esfera que ya no prohíbe, sino que muestra múltiples ofertas, que no tiene 

normas, sino propuestas. Es una cultura que busca seducir, atraer y distraer a través 

de señuelos. Los deseos y las necesidades se transforman y cada individuo cree que 

el mundo comienza y termina en sí mismo. En palabras de Bauman, “la cultura de la 

modernidad líquida ya no tiene un populacho que ilustrar, sino clientes que seducir”.    

Las cosas no van a durar mucho y tampoco las relaciones sociales. Por ejemplo, el 

                                                             
2 En mi libro “Educar para humanizar la humanidad”, FEDEC, Guayaquil, 2021, encontrarán un 
desarrollo mucho más amplio de estas ideas. Pueden adquirirlo en Amazon  
https://antonioperezesclarin.com/2021/12/09/libro-educar-para-humanizar-la-humanidad/ 

https://antonioperezesclarin.com/2021/12/09/libro-educar-para-humanizar-la-humanidad/
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trabajo es cada vez más precario e incierto y el matrimonio para toda la vida o los 

votos perpetuos de los religiosos a muchos les resultan incomprensibles. 

b) Tiempos de profundo relativismo ético 

 Donde cada uno determina lo que es o no es bueno, lo que se puede hacer y 

no se puede hacer. Y en general es bueno lo que me produce dinero, bienestar, 

placer o poder. El fin justifica los medios. Por ello proliferan las economías 

subterráneas: corrupción, delincuencia, especulación, prostitución, pornografía, 

tráfico de drogas, de medicinas, de órganos, de personas…y el mundo es cada vez 

más desigual y más injusto.  

El 10 de diciembre de 1948, cuando el mundo se asomaba estremecido al 

horror  de los campos de exterminio nazi y de la barbarie de la Segunda Guerra 

Mundial - que ocasionó unos 50 millones de muertos, exterminó a unos 6 millones 

de judíos y gitanos, dejó ciudades enteras convertidas en escombros y nos asomó al 

poder destructor de las armas nucleares -,  un centenar de países reunidos en París, 

firmaron la Declaración Universal de los Derechos Humanos: “Todos los seres 

humanos nacen libres y son iguales en dignidad y derechos”.  Hoy, después de 73 

años de aquella firma solemne, el mundo es más desigual, injusto y discriminador 

que nunca.  

El inmenso poder creador de los seres humanos no está al servicio de la vida ni 

de la convivencia. Por eso, a pesar de tanto desarrollo científico y tecnológico, la vida 

gime herida de muerte y el mundo resulta para las mayorías cada vez más inhumano 

y más cruel. De la salvación por la fe, pasamos a la salvación por la ciencia y el 

progreso, y en nuestros tiempos de desencanto, violencia e individualismo puro y 

crudo, pareciera que estamos entrando en el “sálvese el que pueda”. Impera el 

darwinismo social, es decir la sobrevivencia de los más fuertes, mejor dotados, con 

mayor capacidad de adaptación o más inmorales. Del “amaos los unos a los otros”, 

hemos pasado al “armaos los unos contra los otros” 

 Por ello, la exclusión y la injustica y no la fraternidad campean vigorosas en 

nuestras relaciones con los demás. El 99% de la riqueza del mundo está en manos 

del 1% de la población, unos 70 millones de personas aproximadamente. El 95% de 

esa élite son varones. Las mujeres, a iguales cotas de trabajo, ganan, como media, la 

mitad. Esos 70 millones de prepotentes basan todo su poderío económico en el 

manejo omnímodo y determinante de algunos sectores productivos muy 

importantes, como la industria farmacéutica, las finanzas y la banca, la sanidad y el 
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negocio de los seguros. Con lo que se gasta en armas en 10 días, se podría dar salud 

y educación a todos los niños y niñas del mundo. Sin embargo, cada tres segundos 

muere un niño de hambre, que es la principal pandemia en el mundo. 

c) Tiempos de postverdad 

Es decir, después de la verdad, porque la verdad ya no tiene que ver con la 

objetividad de los hechos, no refleja la coherencia entre palabra y realidad, sino con 

lo que yo quiero o decido que sea verdad, con lo que me interesa que sea verdad, 

con mi opinión o la de los míos. Por eso los políticos pueden afirmar hoy una cosa y 

mañana decir lo contrario y desde la postverdad ambas son igualmente verdaderas. 

O yo puedo afirmar que vivimos en un mundo injusto, pero otro me puede decir que 

esa es mi opinión, pero que él piensa que vivimos en el mejor de los mundos posibles. 

De ahí que la política se ha divorciado por completo de la ética y ya no busca el bien 

común, sino los intereses personales o del partido. Por ello, proliferan los populismos 

de derecha y de izquierda, iguales en su afán de adormecer la conciencia crítica y de 

manipular los sentimientos y emociones para lograr los objetivos. 

Por si fuera poco, la pandemia ha venido a profundizar la pobreza, ha 

evidenciado las enormes desigualdades y castigado sobre todo a las poblaciones más 

vulnerables: es una gran falacia decir y repetir ingenuamente, como muchos lo 

vienen haciendo, que la pandemia trata a todos por igual, cuando la realidad es que 

golpea con más fuerza a los empobrecidos del mundo. No es cierto que todos 

estamos -durante esta crisis- en el mismo barco; estamos sí en la misma tormenta. 

Algunos la pasan en sus residencias lujosas, con jardines, piscinas y neveras y bares 

bien surtidos. Si tienen algunos síntomas, reciben la mejor atención médica posible, 

y ya están recibiendo la tercera o cuarta dosis de vacuna.   Otros deben soportarla 

apretujados en viviendas miserables sin agua, sin electricidad, sin jabón, sin 

medicinas ni vacunas, y sin comida, que deben salir a buscarla cada día. Por ello, 

también la pandemia nos evidencia que los empobrecidos son siempre las víctimas 

de todas las crisis. 

También ha evidenciado la enorme brecha en el acceso a la educación. Ante la 

imposibilidad de la educación presencial, se ha recurrido a la educación on-line, pero 

no podemos olvidar que a este mundo virtual no todo el mundo tiene igual acceso, 

con lo que, a las nuevas discriminaciones y desigualdades, habría que añadir la 

discriminación digital, dado que las poblaciones más vulnerables y los grupos 

empobrecidos y excluidos, escasamente pueden acceder al mundo de internet. Por 



 

6 
 

ello, hoy se han acuñado los términos de infopobres e inforicos, para subrayar la 

brecha digital. Y si para muchas personas, navegar por internet es una acción 

cotidiana, no podemos olvidar que en todo el mundo todavía hay más de 4.000 

millones de personas que viven sin acceso a internet.  

2. Educación que nos enseñe a vivir, a convivir y a vivir para los demás  

En este contexto, el objetivo esencial de todos los programas educativos, sin 

importar el nivel o la modalidad, debe ser, como nos lo propone el papa Francisco, 

la formación de sujetos autónomos, capaces de responsabilizarse de sí mismos, de 

convivir solidariamente con los demás y con la naturaleza y comprometerse a 

construir una sociedad justa y solidaria. Educación que nos enseñe a vivir, a convivir 

con los otros y con la naturaleza y a vivir para los demás, es decir, a defender la vida, 

todo tipo de vida, donde quiera que esté amenazada, a dar lo vida en procura de 

vida para todos y todas, a hacerse “hombre y mujer para los demás con los demás”. 

 Desarrollemos brevemente estas ideas: 

a) Aprender a conocerse 

Educar es esencialmente ayudar a conocerse, comprenderse, aceptarse y 

quererse para poder desarrollar a plenitud todos los talentos y realizar la misión en 

la vida con los demás, no contra los demás. La genuina sabiduría se resume en el 

principio socrático “Conócete a ti mismo”. Hoy hay demasiadas personas que saben 

muchas cosas, que están superinformadas e incluso intoxicadas de una información 

inabarcable, pero cada vez escasean más los que se atreven a conocerse a sí mismos 

y plantearse en serio el sentido y el proyecto de sus vidas.  

Para conocerse, es esencial la capacidad de reflexión, discernimiento y silencio. 

Pero cada vez abundan más y más las personas que son incapaces de estar a solas y 

en silencio. El actual mundo, lleno de ruidos, informaciones, bulos, fake news, y 

trivialidades, impide el pensamiento, la reflexión, el encuentro consigo mismo. El 

estilo de vida impuesto por la sociedad moderna aparta de lo esencial, impide a las 

personas descubrir y cultivar lo que son en potencia; no les deja ser ellos mismos, 

bloquea la expresión libre y plena de su ser. De ahí que la genuina educación debe 

ayudar a educadores y educandos a plantearse el sentido de la educación y el sentido 

de sus vidas y responder con valor las preguntas esenciales: ¿quién soy yo?, ¿para 

qué vivo?, ¿cómo entiendo la educación?, ¿qué busco con ella?, ¿cuál es la visión 

que tengo de mí mismo?, ¿cuáles son mis valores irrenunciables?, ¿cuál es mi misión 
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en la vida?, ¿cómo me concibo como una persona realizada y feliz?, ¿en qué me 

propongo mejorar y cambiar?  

El conocimiento de sí mismo debe llevar implícita la propia valoración y 

autoestima. Todos valemos no por lo que tenemos, sino por lo que somos, porque 

somos. Todos tenemos una dignidad irrenunciable, que nada ni nadie nos puede 

arrebatar.  En el mundo estamos unos 7 mil millones de personas, pero cada uno de 

nosotros es un ser especial. Todos somos un misterio entre misterios, un milagro 

entre milagros. Por eso, debemos aceptarnos, valorarnos y querernos. Todos 

tenemos valores y carencias o debilidades, que debemos conocer para construir 

sobre ellos nuestra identidad. Las propias debilidades pueden ser nuestras fortalezas 

si las aceptamos y nos empeñamos en superarlas. No hay nada más formativo y que 

ayude a crecer que asumir el error o la deficiencia como propuesta de superación. 

Además, para los cristianos, somos amados infinitamente por Dios que no puede 

dejar de amarnos. Nos creó por amor y para la felicidad, y este debe ser el basamento 

de nuestra autoestima y confianza.   

b) Aprender a vivir  

No basta con enseñar a conocerse y quererse. El reto de la educación es 

enseñar a vivir con autenticidad, a ser dueño y señor de la propia vida. La vida es el 

don más maravilloso, basamento de todos los demás, que nos fue dada 

graciosamente, como el más sublime de los regalos. Nadie de nosotros pudimos 

elegir nacer o no nacer, ni tuvimos la posibilidad de escoger nuestra forma física, 

nuestro tamaño, el color de nuestros ojos, la textura de nuestra piel, los grados de 

nuestra inteligencia. Tampoco pudimos seleccionar a nuestros padres, ni el país 

donde íbamos a nacer, ni el tiempo o el contexto cultural, social e histórico. Nacimos 

en una determinada matriz cultural, que marca lo que somos y hacemos, lo que 

pensamos y creemos. Somos hijos de una familia concreta y de un país que debemos 

conocer, respetar, querer y trabajar para superar sus problemas. Somos únicos e 

irrepetibles y debemos asumir la vida en una actitud de asombro, agradecimiento y 

humildad, reconociendo que todo los que somos y tenemos es don.  

Nos dieron la vida, pero no nos la dieron hecha. Los seres humanos somos los 

únicos que podemos labrar nuestro futuro, que podemos inventarnos a nosotros 

mismos y podemos inventar el mundo. Como con tanta insistencia planteaba Freire3,  

                                                             
3 Ver Paulo Freire, Pedagogía de la Indignación, Morata, Madrid, 2001, pág. 50 y 132.  



 

8 
 

la educación tiene sentido porque los seres humanos somos proyectos y podemos 

tener proyectos para el mundo. El futuro no es sólo porvenir, es también y, sobre 

todo, por-hacer. Con palabras textuales de Freire: 

Nuestra vocación es reinventar el mundo y no meramente reproducirlo. La 
abeja hace la colmena con la misma perfección de siempre. Su “ingenio” 
está en la especie, no en el individuo. Está determinada, no puede hacer las 
colmenas de otro modo, ni mejor, ni peor. Siempre perfectas, con una 
perfección monótona, sin responsabilidad, sin libertad, sin ética. Por eso, 
las abejas, como todos los animales, no son educables, sólo son 
adiestrables. No tienen historia ni futuro. Pero los seres humanos somos 
siempre seres en proyecto, nos estamos haciendo e inventando 
permanentemente y así reinventamos el mundo y construimos el futuro, 
que no está predeterminado por nada ni por nadie, ni es meramente 
repetición del presente. 

 Somos creadores de nosotros mismos. Sin embargo, en nuestro mundo, pocos 

se arriesgan a tomar la tarea de la vida en serio y a vivirla como una aventura 

fascinante en búsqueda de la propia realización personal y de construcción de vida 

y de humanidad.  La mayoría no se atreve a vivir y es “vivido” por los demás 

(mercado, modas, costumbres, objetos, medios, redes, rutina, dinero, dirigentes, 

políticos…), sin el valor para ser sujetos y constructores de sí mismos. Lo más grave 

es que ni escuelas ni universidades enseñan a vivir, a comprometerse seriamente en 

la construcción de sí mismos, no nos ayudan a reflexionar y preguntarnos por el 

sentido de la vida ni nos iluminan sobre lo verdaderamente importante. No enseñan 

a crear la propia vida.  La expresión tan trillada y tan repetida de “educación para la 

vida” suele significar, una educación útil, que capacite para el trabajo, pero no una 

educación que enseñe a vivir con autenticidad, con sentido, con proyecto, con 

pasión. Yo sueño con el día en que todas las universidades del mudo, junto al título 

de abogado, médico, ingeniero…pudieran dar también el título de persona, pues hay 

muchos profesionales exitosos, pero que no dan la talla humana de las genuinas 

personas. De ahí la urgente necesidad de revisar nuestro concepto de calidad para 

determinar si nuestros egresados son personas y ciudadanos de calidad, 

comprometidos con el bien común y no sólo con la satisfacción de sus propios 

intereses.  
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c) Aprender a convivir 

Ahora bien, la plenitud humana sólo es posible en el encuentro. Uno se 

constituye en persona como ser de relaciones. Toda auténtica vida humana es vida 

con los otros, es convivencia. La persona humana es imposible e impensable sin el 

otro, pues como decía Albert Camus, “es imposible la felicidad a solas”.  

Enseñar a vivir implica, en consecuencia, enseñar a convivir. Para ello, la 

educación debe promover y garantizar las competencias esenciales para una sana 

convivencia y para el ejercicio de una ciudadanía responsable: 

1) Aprender a no agredir ni física, ni verbal, ni psicológicamente a nadie, 

requisito indispensable para la convivencia social. La agresión es signo de debilidad 

moral e intelectual, y la violencia es la más triste e inhumana ausencia de 

pensamiento. Valiente no es el que insulta, amenaza, ofende o golpea, sino el que 

es capaz de dominar sus propias tendencias agresivas y las convierte en canales de 

encuentro y construcción de vida. 

2) Aprender a comunicarse, a dialogar, a escuchar, a expresarse con libertad, 

argumentar, comprender al otro y lo que dice, defender con firmeza las propias 

convicciones sin agredir ni ofender al que las contradice. Una comunidad que 

aprende a conversar, aprende a convivir.  

3) Aprender a tratar con cortesía, a colaborar, es decir, a trabajar juntos, a 

decidir en grupo, a considerar los problemas como retos a resolver y no como 

excusas para culpar a otros. 

4) Aprender a valorar y aceptar las diferencias culturales, de raza y de género, 

sin convertirlas en desigualdades. Aprender a valorar la propia familia, cultura y 

religión, a reconocer y afincarse en las raíces culturales y sociales, y a respetar   las 

familias, culturas y religiones diferentes dentro y fuera de cada país, combatiendo 

los dogmatismos, fundamentalismos e intolerancia de quienes quieren imponer una 

única forma de pensar, de creer, de vivir. La riqueza de la humanidad está en su 

diversidad. Precisamente porque todos somos iguales, todos tenemos derecho a ser 

diferentes, por supuesto, dentro del marco de los Derechos Humanos.  

El fenómeno creciente e indetenible de las migraciones nos debe impulsar a 

trabajar por una verdadera interculturalidad que supone la valoración positiva de la 

diversidad. En nuestras sociedades las diferencias tienden a convertirse en 

enfrentamientos debido a la inseguridad y los miedos que genera cualquier forma 
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de diversidad. Sin embargo, la diferencia bien entendida es un valor que nos 

enriquece. La incapacidad para lidiar con la diversidad termina generando 

incomunicación, enfrentamiento y abismos. Esto sucede en los países, en las 

comunidades y en las organizaciones. De ahí la necesidad de tender puentes en un 

mundo de polaridades excluyentes, si queremos caminar hacia sociedades 

reconciliadas y fraternales. Reconciliar no es uniformar, homogeneizar ni silenciar 

los puntos de enfrentamiento, sino ayudar a que la diferencia se convierta en valor 

y no en abismo. O ayudar a que, cuando se hayan generado abismos, encontremos 

el camino para restablecer los puentes. 

Hablar de la cultura es hablar del ser humano, que es plural y diverso. Pero ¿es 

posible la convivencia entre personas que tienen culturas distintas? De hecho, 

históricamente los procesos de dominación de pueblos y países han llevado siempre 

a imponer la cultura dominante y a despreciar como inferior la cultura de los pueblos 

dominados.  

En nuestro mundo global, y en nuestra sociedad cada vez más móvil, donde 

unos 200 millones de personas migran y se desplazan de un lugar a otro buscando 

condiciones de vida digna, se empieza a hablar de que no sólo hay que respetar sus 

derechos como personas, sino también sus derechos culturales. En consecuencia, se 

reconoce que vivimos en un mundo multicultural, donde coexisten culturas que se 

yuxtaponen sin que se dé una verdadera interacción entre grupos diferentes. El reto 

consiste en cómo pasar del multiculturalismo, que afirma las diversas culturas que 

pueden convivir juntas sin dejarse cuestionar o influir por la otra, donde los 

dominados, para sobrevivir, deben ajustarse a las normas y principios de la cultura 

dominante, a la interculturalidad, que es siempre un proceso bidireccional que 

nunca puede ser unilateral ya que se basa en el encuentro, en la comunicación y en 

el intercambio.  

En consecuencia, la interculturalidad no es meramente un proceso cultural, 

sino que es también un proceso ético y político que reconoce en el intercambio un 

hecho positivo y enriquecedor. Integrar equivale a perfeccionarse mutuamente 

manteniendo las diferencias, tender a un todo que se sostiene sobre procesos de 

aculturación, acomodación, influencia e interacción… capaz de afirmar que las otras 

costumbres, las otras fes, las otras historias, los otros sueños son también los míos. 

En nosotros coexisten todas las sangres, todos los colores, todas las diferencias 
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porque en cada ser humano se sustancia la historia entera. En definitiva, la 

interculturalidad supone afirmar que el otro diferente está también dentro de mí. 

5) Aprender a cuidarse, a cuidar a los otros, a cuidar el ambiente como Casa 

Común que nos sustenta a todos y que hoy languidece herida de muerte, las cosas 

colectivas, los bienes públicos que pertenecen a todos, combatiendo las políticas 

económicas que causan gran deterioro ambiental, el desinterés del público por lo 

público y la consecuente privatización de lo público.  

6) Aprender a esforzarse y a trabajar con responsabilidad, creatividad y 

calidad, medio esencial para garantizar a todas unas condiciones de vida digna 

(vivienda, alimentación, educación, trabajo, recreación…), como factores esenciales 

para la convivencia pacífica. Si gran parte de la población no cuenta con condiciones 

adecuadas de vida y apenas sobrevive penosamente, no será posible la convivencia. 

La paz verdadera se afinca sobre las bases de la justicia, la inclusión y la equidad.  Por 

ello, hay que combatir la hipocresía que proclama los derechos de todos e impide su 

realización. La defensa de los derechos humanos esenciales se transforma en el 

deber de hacerlos posibles y reales para todos. Esto va a suponer, entre otras cosas, 

impulsar unas políticas educativas y económicas vigorosas que promuevan la 

productividad, la eficiencia, la calidad, la solidaridad y combatan la mentalidad 

facilista, limosnera, mesiánica, individualista.  

7) Aprender a comprometerse por una ciudadanía activa y responsable y por 

lograr unas genuinas democracias orientadas a promover y hacer posible la vivencia 

de los derechos humanos de todos y de todas. Las llamadas democracias meramente 

electoreras, basadas en la exclusión de muchos, en la inequidad y la corrupción, no 

son formas adecuadas de organizar la sociedad. Pero la solución no es la imposición 

de sistemas represivos y opresivos que impiden la verdadera participación y 

terminan asfixiando las libertades. Por ello, debemos trabajar por una democracia 

que garantice elecciones equitativas y justas, que incluya la participación de todos 

en el acceso a la información veraz y transparente, que garantice a todos los bienes 

esenciales y los servicios públicos de calidad, que de peso a las voces más débiles 

para que hagan valer sus derechos y sus aportes. Donde nadie se sienta con derecho 

a decidir lo que los otros deben pensar, creer, hacer, comer, compartir. Donde nadie 

quede excluido del derecho a trabajar, poseer, organizarse, expresarse, vivir. Donde 

todos podamos convivir sin tener que renunciar a nuestra cultura e identidad. 
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Una democracia, en definitiva, orientada a garantizar el bien común, que es su 

razón de ser, como nos insiste el papa Francisco. Que acabe con un Estado como 

negocio privado de amigos y del partido que gobierna y se convierta en garante del 

bien común. Un Estado que vele por los derechos de los más pobres y vulnerables y 

que no pretenda sustituir las capacidades de la sociedad, sino facilitar la 

participación de todos en la construcción del buen vivir. Un Estado que por la 

transparencia y la adecuada legislación dificulte y castigue la corrupción; que por las 

múltiples formas de participación organizada impida la concentración de poder; un 

Estado fuerte, pero no autoritario.             

Los regímenes autoritarios provocan la sumisión que termina frustrando la 

capacidad de iniciativa y creatividad. Por ello, no les importa una pobre educación 

para los pobres, o pretenden utilizarla para, mediante procesos ideológicos, 

mantener al pueblo sumiso y obediente. Saben que una educación critica, como la 

quería Freire y la postula el papa Francisco, posibilitaría a los educandos ser 

conscientes de su manipulación y los convertiría en ciudadanos activos, 

comprometidos con la transformación de la sociedad, para que garantice el bien de 

todos.   

d) Vivir para los demás: Libres para amar 

El objetivo último de la educación debe ser formar personas auténticamente 

libres.  La tarea y proyecto más importante de la vida debe ser la conquista de la 

libertad. Pero la libertad, que es autonomía responsable y superación de caprichos y 

ataduras, se confunde, en definitiva, con su contrario: la total dependencia, la 

esclavitud al dinero, poder, títulos, placeres y caprichos. De este modo llegamos a la 

evidente contradicción de que cuanto más se llenan las personas de cadenas, más 

libres se consideran. 

Todo ser humano está dotado de la capacidad de transformarse interiormente, 

de modificar su manera de pensar y de vivir. La vida es un viaje y cada uno puede 

decidir su destino. Podemos ir a la cumbre o al abismo; hacer de nuestra vida un 

jardín de flores o un estercolero lleno de inmundicias. Podemos vivir dando vida, 

defendiendo la vida o vivir amargando o asfixiando la vida. Por ello existen los santos 

y los criminales, los egoístas y los solidarios, personas que roban y personas que 

comparten, personas dispuestas a matar, y personas dispuestas a dar la vida por 

salvar a otros. Hemos inventado las salas de tortura, los campos de concentración, 

las armas cada vez más sofisticadas, pero también los hospitales, los centros de 
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acogida, las medicinas, los templos. Vivir es ponerse en camino para llegar a ser uno 

mismo, para que el ser humano florezca en plenitud. 

Libre es la persona que logra desamarrarse de sus miedos, caprichos y 

ataduras, y vive comprometido en la conquista de sí mismo. Sabe que el ser humano 

es tarea y aventura. Por ello es capaz de vivir toda experiencia, por dura y dolorosa 

que sea, de un modo pleno. Es en consecuencia, capaz de vivir con dignidad incluso 

la propia muerte.  

Hoy hace falta mucho valor para atreverse a ser libre; para salirse del rebaño y 

del tribalismo digital, para levantarse del consumismo, la indiferencia y el egoísmo, 

al vuelo valiente de la austeridad, la participación y el servicio. De ahí la necesidad 

de una educación que forme la voluntad y enseñe el coraje, la constancia, el 

vencimiento, el sacrificio, la solidaridad, valores esenciales para perder el miedo a la 

libertad, como nos dijera Erich Fromm, y así lograr la autonomía.  

En un mundo que, cada vez más, nos va llenando de cadenas, que decide por 

nosotros lo que podemos hacer y debemos hacer, que desprecia la objetividad y la 

verdad, que mitifica a personajes vacíos, a influencias e idolillos del deporte y la 

música, o millonarios sin importar cómo han adquirido sus riquezas; la genuina 

libertad debe traducirse en liberación, en lucha tenaz contra todas las formas de 

dominación, opresión y represión. Sólo donde hay libertad hay disponibilidad para 

el servicio, que ayuda a los demás a romper sus propias ataduras. Ser libre es, en 

definitiva, vivir para los demás, disponibilidad total, servicio a cada persona para que 

pueda desarrollar sus potencialidades y se convierta en obrero del Reino, de una 

sociedad justa y fraternal. Libres para amar. Lo propio del ser humano, lo que nos 

define como auténticas personas es la capacidad de amar, es decir, de relacionarnos 

con otros buscando su bien, su felicidad. Lo que nos deshumaniza es vivir y morir sin 

amor. Detrás de cada tirano, cada asesino, cada explotador, cada malhechor, hay un 

déficit profundo de amor, una incapacidad de amar o una mala comprensión del 

amor. 

e) Educación y Espiritualidad 

En definitiva, educar para la formación de sujetos libres y autónomos y 

ciudadanos honestos y solidarios, comprometidos con el bien común, supone   

educar para la vivencia profunda de una espiritualidad encarnada y comprometida  
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Entendemos la espiritualidad como comunión con Dios, con los hermanos y con 

la naturaleza. La espiritualidad está centrada en el Reino de Dios, se alimenta de un 

Dios que sólo busca y quiere una humanidad más justa y más feliz, y tiene como 

centro y tarea decisiva construir una vida más humana, y nos invita a combatir todo 

lo que la amenaza. Es una espiritualidad de ojos profundos y contemplativos, 

capaces de ver con misericordia los rostros dolientes de los hermanos; espiritualidad 

de manos parteras de la vida, siempre tendidas al necesitado; de pies solidarios, 

capaces de acercarse al golpeado y herido; de oídos abiertos, atentos a los gritos de 

dolor y a las voces y cantos de los que  celebran la defensa de la vida; de boca 

profética que denuncia la injusticia y anuncia que el Reino ya está entre nosotros, 

aunque no en su plenitud, y permite sentir y gustar el sabor de la presencia de Dios 

en medio de nosotros; de entrañas de misericordia preñadas de vida; de corazón 

apasionado y valiente, latiendo en cada aliento de vida, donde todos los necesitados 

pueden encontrar cobijo y amor. 

Buscar el cielo es trabajar por la tierra y por humanizar la vida y combatir el 

mal. Ser espiritual es tejer un abrazo entre el cielo y la tierra, fundirse en un abrazo 

con Dios y comprometerse con Él a defender y proteger la vida hoy tan amenazada. 

La espiritualidad se alimenta de una oración serena y confiada, como diálogo 

amoroso con ese Dios misericordioso y bueno que comprende nuestros miedos y 

problemas y nos brinda su apoyo y fortaleza. Orar para no desalentarnos ante los 

problemas y conflictos; para reavivar la esperanza, para fortalecer la debilidad y 

permanecer firmes en el seguimiento de Jesús. Orar para hacernos más humanos, 

para escuchar honestamente a Dios, para estar más atentos a quienes necesitan 

nuestra ayuda o amistad. Orar para avivar el amor.  Si Dios es Amor, sólo se puede 

llegar a Él por el corazón. 

Antonio Pérez Esclarín 

(pesclarin@gmail.com) 
                     @pesclarin                   
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